
ARQUITECTURA 

La iglesia de los Templarios, en Ceino.s. 

MONUMENTOS DESAPARECIDOS 

Dijo Fernán Pérez de Guzmán, señor de Batres, en el siglo XV, en sus Gene."a· 
ciones y semblanzas, que •en Castilla ovo siempre, e hay poca diligencia de las anti­
güedades, lo qua! es gran daño (!)». Conse,rva nuestro pueblo características inalte­
rables a través de los tiempos; pasan cientos de años, revoluciones y catástrofes, 
grandes períodos de la Historia Universal, mudanzas radicales del pensamiento 
humano, sin producir cambio alguno en su singular idiosincrasia; el español de 
hoy reconoce su antecesor inmediato en el de hace cuatrocientos o seiscientos años. 
Las relaciones de viaje de los extranjeros que nos visitaron en los siglos XVI y XVII, 
repletas muchas de ellas de agudas observaciones, parecen escritas en nuestros 
días, y las críticas de los españoles que, elevándose sobre el nivel general, han se­
ñalado los vicios y defectos de nuestra ya larga decadencia, tienen siem¡:re una do­
lorosa actualidad. 

A semejante constancia de vida y carácter, que nos hace inadaptados e inadap­
tables muchas veces para el vivir contemporáneo, parece haber correspondido siem­
pre un descuido absoluto por las obras de las generaciones pasadas. Tal vez para 

(1) Capítulo X: De D. Gon:alo Núñez de Guzmán, Mautre de Calatraba, un ba•n Cabo1llero . 
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interes~se. el!> la con~ervació;u:te lo pretérito haya que estal' algo' a;lejado de ello, y 

las gentes S!!;Cétiense_ en nuestro srreiQ tan•semlljl!ntes las ~nas a.Ias·otras, tan igua­
les a tra:v;és __ ~t:)t;entenares de ªñQS·, que destruye_n el patrimonio ]:¡eredado como si 
fuera obt:a: propia. P:¡.recemQS un_ pueplo sin c0nci!lncia del pasado ni del porvenir; 
j¡¡n s!)Jo el presente existe para nosotros. Así han desaparecido grandes edificios, 
-arefli vos repletos; -de dqcu{!lentos, @ras públicas, industrias centenarias: el gran 
sedimento materjal que lo~ sig\(i)S van dejando en un solar de origen ilustre. 

En todos los países ha ha,bido guerras, revoluciones y modas que han destruido 
gran ·partt; de· lo que il¡s-generac~opes, antiguas levantaron. Pero mientras en otros 
hay iJ.IQde~eo l de ordllQación y r~paración respecto de todo lo incompleto y deterio­
rado, q¡¡e también, por opuest¡¡ manera perjudica a los moqumentos antiguos, en 
España parece cQJJJ.placernos vivir ¡¡ntre ruinas, contemplando jaramagos y hiedras. 

« DesdeJel Rey, hasta, el Y,~timo ciudadano dejan derruírse sus casas, faltas de al­
gunas insignificantes reparaciones•, observaba en el siglo XVII Mme. de Aulnoy. 
,y ¡ egcnuestr.os, d_ías, ,o._ José Ortgga y Gasset ha escrito que •acaso nada sorprenda 
tanto al cómp)ltriota que transija \asl fronteras, como hallar que en los países extra­
ños suélen enbdntraJse las cosas en 'perfecto uso. Nota, al cruzar las campiñas, que 
lós murós de los caseríos no están descascarilládos; en las ·techumbres no faltan 
tejas _ni ctecen salvajes verduras; las puertas giran sobre sus goznes; las ventanas 
de cristales horras coinclden con las jambas. Es muy raro topar con algún edificio 
abaJndona_c!o,., Entre nos_ottos, sobre todo por ahí, pór los pueblos, apenas hay nada 
¡c;tue,ánde en'lls'o; •totto s_elqos racerca:s)Jmisamente, como esas ancianas que un tiem­
-po tgozaron la abilpdancia y q\.le hoy .hao venídó a menos• (r). 

La mayoria de lbs edificios desaparecidos que vamos a desenterrar en estas pági­
nas, ayudados de'amarlllentas fotografias, grabados en madera, dibujos románticos y 
-descripciones' olvidadas, no perecie.ron brutalmente, como muchas iglesias y monas­
terios fcancéses, por el odio sentido a las ideas que representaban. Aquí fueron casi 
siempre el desdén y la indiferencia los causantes de su destrucción, y durante bastan­
tes taños,,de un .pasado , recienfe, mostraron sus ruinas cada vez más disminuidas, 
hasta-llegar al acabamiento total. En algunos puede seguirse paso a paso la historia 
de su lenta agonía: la falta de reparación de los .tejados por lós .que se va filtrando el 
agua, la caída de las primeras •bóvedas, la explotación del edificio como inagotable 
canteua de sillares y vigas,•el aprovec!;¡amiento de sus piedras para afirmado'de la pró­
xima carretera, el anticuario que se lleva algunos arcos labrados, bultos sepulcrales ... 

OJ 1¡ 

·, 
. , ~ 

-La iglesia de Nuestra Señora del Temple, 

en Ceínos de Campos (Vaiiadolíd) 

A unos se~en~ , kilómetros de Va\ladplid;- en la tierra llana y desarbolada de 
Campos, encuéntrase, entre Medina de Ríoseco y Mayorga, 1!1 villa de Ceinos. Al 
nor~e, junto a la carretera _general de AstUJ¡ias, coronando una pequeña loma, hubo 

(1) El Especta.dor,II, Madrid, mayo de 1917. 
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uná 'igJésia' J5é1físimá;·cuyo reSponSO 'enttlllal'on dOS escntóreS entus'iástas de las glo­
rias monumental'és de Castilla: Ventura García Escobar y José María Quadrado (I). 

LA HISTORIA.-> Conócíase la iglesia con el nombre de Santa María del Temple 
·y había sido una de laslveihticuatro bailías de los templarios 'en el territorio caste· 
llano, perteneciente a· la de Villalpani:lo, depend-iente del Máestrazgo provincial de 
Castilla.: A esta iglesia fué traído, •haéia I222, desde Balíza, el cadáver de D. ·Gon­
zalo Núñez, el 'últiino de los turbulentos hermanos taras, que fallebió emigrado con 
poca honra éntre los enemigos dé su fe y de su patria, y tal vez al morir quiso, a 
ejemplo de sus· hermanos, vestir el hábito de alguna sagrai:la milicia» (2). Así lo 
refiere el arzobispo ·o. Rodrigo, con las siguientes palabras: •ln villa qure Beatia 
dicitur infirmitate gravissima contigitít ipsum morí, et detatus a süis, sepultos est 
in Cephiois ubi habent oratorium frates Templi.> Mariana y La Fuente, refiriéndose 
a documentos del Archivo de la éatedral de Toledo, 'nombran a Ceinos entre las 
veirltiéuatro balilas' del Temple, llamándola Satines. 
' DESCRIP'CIÓN. "-- Componíase la iglesia de una única y extensa 'nave rectangular 

y un ábside semicircular, mehos elevado. Tenía éste contrafuertes· exteriores rema­
tados éñ.i capiteles,· y columnas interiormente. Cubríase la nave con bóveda de cañón 
agudo sobre arcos fajones, apeados éstos en gruesas columnas con capiteles de fo­
llaje: Existieron en' ella cuatro retaliilos de época moderna, en uno de los cuales 
•veíase una 'imagen de ' la Virgen, (alla en rriadera contemporánea del templo. Su 
•e'xteriordera tosco y 1Humilde. Contra los•contrafuertes que correspondían a los arcos 
fajoReS',f unos arbotantes posteriores evitaóan, sin duda, la ruina: de la ·bóveda. 4-I 
norte, y pegada a lar nave, estaba lá robusta •torre cuadrada, •de piédras rojas, ama­
diiE:ntas y verdosas, ·delioiosamente patinadas, con dos órdenes de ventanas de doble 
mold'uniFde estrellas cuadrangulares, y rematada en ·chapite[ de pizarra. fJ 

Daba: ingreso al templo, a ponien~e, «un arco bizantino sosténido ren pi:lares 
lombardeil>', •y se hallaba precedido por un vestíbulo o atrio en forma de patio inte­
rior?JC1au'stro fa! v,ei , 'al que sé •abría una estancia, parte la rriás interesante del edifi· 
cio,'capilla· de los señorés de' AlviFe'S, que yacían allí sepultados bajo losa de mármol. 
Qued'aba1ese recinto arrimado en parte a la iglesia, aunque independiente y sin co­
municación ·con ella. ~Ténía plánta cuadrada y por dentro es'taba lujosamente decora­
da. Rodeaban la parfé inferior de sus muros interiormente una serie de arcos, ciegos 
la maydría, sostenidos, por p:üeadas columnas; con arquivoltas de estrellas y puntas 

'1 1 

(1) Bibliografía : V. García Escobar, La iglesia de los Templarios en Ceynos (Semanario Pintoresco Español, 15 de mayo 
de 1853); del mismo autor y con igual titulo parece se publicó un folleto editado en Madrid en 1887, según indieaeión bibliográfica 
de Eduardo Toda en su Guia de Esp'aña y Portugal, Madrid-Barcelona, 1892 (Gulas López), en la cual, al hablar de Ceinos, có. 
piase parte del artículo del Semanario Pintoresco. La descripción máa completa p'uede verse en los Recuerdos y Belluos de Es­
paña: Valladolid, Palencia y Zamora, año 1861, por José M. Ouadrado. Citase el templo, clasificándole como de transición 
correspondiente al último período del romanobizanti~o, por José Caveda, Ensayo hist6rico sobre los diversas gi nerM de Arqui· 
lectura empleados en España desde la dominación romana hasta nuestros dias, Madrid, 1849. Copio a García Escobar y Qua· 
drado, con escasas notas de observación personal, Cesáreo Nieto, en la Descripci6n de la iglesia que con la advocación de Nues· 
tra Seíiora del Te"!ple poseyeron los c~balleros Templarios en la villa de Ceinos d• Campos, fec::hada en 1868 y publicada en el 
Bolet ín de la ~cal Acade~ia de la Historia, tomo LXXVI, cu ~,tderno III, ma~o de 1920. Al articulo de Garc:ía Escobar acompaña· 
ban .unos 'jubadas en mtldera; en el'libro de OuadrcMo publicáronse dos dibujoa de la iglesia de Ceinos, de Parcerisa, y en el 

lPWrama N (Jc)onalllcB ~4¡ za.s de España y sus colonias• , editado en Barcelona, reprodujéronse los arcos que procedentes de 
allí se cobservan actualme~te en el Museo de Valladolid. También habla de este templo, aunque sin añadir nada nuevo á lo dicho 
por los autores antes citados, Ortega y Rubio, en su obra Los pueblos de la provincia de Valladolid . Valladolid, 1895. 

(2) Quadrado, op. cit. 
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de dia111at\te, :y, con figuras de s~ntos ,pinladas en.sus fondos, de ~ureolas doradas; 
un nicho d~ doble anchura y mayor profundidad formaba lo que llamaban capilla 
del ,S,anto Crist9,._ A media altura transformábase la pieza de cuadrada. en ,octógona 
mediante cuatro p¡;lchinas , debajo de las cuales veí!\nse los signos de los evange­
listas, y pon los ocho ángulos subían otras tantas columnitas, de las que arrancaban 
perv!os anchos y bordeados de estrellas reurudos en la clave central, en la que resal­
taba ·.el Agnus Dei. En los ocho 
.lados del cimborio abríanse ven­
tanas decoradas, cegadas las que 
c3¡ían ,encima de las pechinas, es­
trechándoselas otras para mostrar 
al exterior una angosta rendija. 
•Nunca en tan reducido trecho des­
plegó más copiosas y gentiles galas 
.!ll ~~te b\p!ltino•,dice Quadrado. 
_ , Abríase al exterior esa estancia 
del lado de mediodía, por u,na puer­
ta romdnica d~ baquetonados arcos 
decwcientes de medio punto, sos­
tenidos en cuatro columnas por 
lado, desde la que descendía una 
esc.alinat\1 dp <f,~jlpra; de?Jfo¡zada"' 
~ el Ejntro d,e) 'p:l iS~o ,m¡,¡r,o daba 1 

luz a· la· pesc~it!l e tanci11. un r9se- ¡ 1 

,tón rafado, Ú• " j. ' •' 

Las arquerías interiores que ro-
deaban su9, muros estaba¡¡ abier~s ., 
en dos !¡¡.pos, 9omunica9do¡ \)Ofl el 
exte~ior: en el muro de ,ponie11te 
abríanse seis arcos, según la des­
cripeión de Gar9ía Escob11r, o cua-
tr?, según el dibuj~ de Parcerisa, y , 
en el de norte comunicaba con ,el atrio de la iglesia una puerta con dos arcos a cada 
lado, sostenido~ 1por grupos de. co~umnas pfifeadas apoyadas sobre) un zócalo alto, a 
modo todo ellq,¡ijl ingre~g de . ~ala capitula~. Las arquivoltas eraq el,¡¡ cabt;z;a de clavo 
y estrellas; de medio punto los arcos; los capiteles ostentaban «follaje~ de§plegados en 
airosas volutas, trenzados que entretejen canastillos, figuras de hombre¡> Y, aves re­
vueltos con gruesos tallos• (1), haciéndose •notar particularmente dos pájaros con 
caJ;>e~a humanll_ y enla~ados por las colas en original y simbólica a9,titud» (2}1 pb~a 
toda ella rica y delicada. Arri!padas a ,l~s columnas o labradas en los, mismps (ustes 
vió Quadrado tres efigies decjó!pitadas :Y cqljlas manos mutiladas, ¡d¡; ta¡qr.ño .¡algo 

(1) Quadrado, op. cit. 
(2) V. Garcia Escobar, art. cit. 

-347-



;ménot del natural; una con 'alás de á~gel ; otra' cbn 'palmas 'de 'irliiifir,' y de 'Iituj ér 
s'entada la tercera.'Los restos de .'este ingreso son los que füérofi a· 'parar al ' ~aÜo'Clé 
Santa Cruz, de Valladolid, y, recientemente,1parte de' ehos . trasladáron~e á! C~mpo 
·Grande. Las escuitt:lras eran más de tres; hubo, por lo rrier'il:lih:inco en la arqueríá 
que daba al atrio y cuatro en la parte correspondienté al interior de la capilla; la 
figura sentada parece era la Virgen, palié' de una Anunciacio~~-'Gra'éiás a ellós :\fco'n 

- el auxilio de los dibujos de Parcerisa, podemos fbrmainos una' idea' de esta obra 
interesantísima para el estudio de los comienzos de la esc!Ilttira gótica en Castilla. 

En la actual iglesia parroquial de Ceinos, obra de los caballeros de San Juan; de 
hacia 1 soo, consérvase una imagen de la Virgen, llamada del Claustro, de piedra, 
grande, sentada, con el Niño sobre las rodillas, policromada cte antiguo y emba­
durnada de moderno; parece obra borgoñona de hacia rzoo. Tres campánas que 
se supone pertenecieron a la desaparecida iglesia del Temple, posee también la 
iglesia actual. ' · 1 ' · 

LA DESTRUCCIÓN.- En 1799 propuso derribar e~te mcmtimento un arquitecto clá-
/ •• 1 .• 

sico, Francisco Alvarez Benavides, para construir con su piedra ·la iglesia parro-
quial; si algo cayó entonces debieron ser las dependencias conti~ua¿; conser~ósé el 
templo, destinando su recinto a cementerio. Miserablemente mutiladas di¿e Ca veda 
en 1849 que estaban las esculturas de la iglesia de Ceinos. García Escobar encontró 
en 1853 el templo abandonado, desmoronándose día por día; la torre derruyéndose 
a todo andar, y las esculturas muy maltratadas por el tiempo y · el abandono1. 
En 186o ya estaba arruinada la iglesia, según nos !muestra et 'ctibujo de Parderi~a 
conservándose tan sólo en regular estado el cuerpo de Ios'{liés. Así Io1 dice Quad á­
do, al cual aseguraron que el edificio se prol<ihgÍlba sobre el so!Yr, a ' ponierlte\ 
donde alcanzó a ver sillares con labores bizantinas, procedentes 'acaso dél 11:lau tPo 
o convento inmediato. 7 - ·to · · i t" e! ' 

En 1868 Cesáreo Nieto visita aquellos lugares, encontfando ' tan sóll:J 'rúini s y 
desolación: e estatuas mutiladas y esparcidas por el ' su'E!Ío, á~guna ~ue 'otfá'par~d 
desmantelada de los arcos y moicturas con que est~b'lin adoi-Hadas~'Iá p'idfis s:e.pur¿ta'-!. 
les por doquiera» (1 ). ~ 1

' >-• ••• t , · . hd 
Ya entonces se habían trasladado algunos restos al Museo" Provincial 'de Vallá­

dolid, mediante compra hecha, en cuatro mil y piéo r~ales,"a la familia d fbs' Náj'e! 
ras, vecinos "dJ1 Vilfafrechos"y dueñbs de Id c'a~ifla. Hoy, en 'él s'ol¡¡r doncfe se le · ih'-!. 
taba este edifiCio s~-ha construido un eúartel paTa' la Guaraia civil: É~ ' lal'lierrfi' d~ 
Campos poco pródil?a en piedra y basknt~s ·de sus antígúos monume

1
nto'S·hltúl sid 

explotadostcomo ·Canteras hasta SUS dirrÜentos: ;'u . e ;.<B! J 1 ' . 

Los Il·ÉsTos coNsERVAods.-"-- En b1 patio 1d~I 1Museo A.h:'¡ueolólPco- de VKIIádoll'd, 
varias' piedras labra das, 'mohosasf¡y ennegrecidas' -pof )¡¡¡" humedad; son Ió's ' únic'O's 
restos' cori'servaiios· tle la casá ct d' 'T~m'pla:ri'os de Céinos. Prócederr t6das de 19. fitqWe~ 
ría qtie cd~u'nickba:' la capiÍfa de los .í\.Ivires con el 'atrio. · ' ' ~t ' L>:h '' 1' r.:.,o t 

Sú'batálogo~ hecho por D. ' Franciscd1'Antón, 1dic' así:b ¿ .. L'-' 1 ' r,·,' 0 0 oiv 
« r.• Parte de la arquería exterior de la citada capilla. Se conservan tres a1:ros 

(1} Descripción citada en la bibliografía. 
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ARQUERÍA EN LA IGI.ES I A DE TEMPL A RIOS DE CE LNOS DE CAMI'OS (V AI.l.A DOLID), 

SEGÚN UN GRAUA DO ANTIGUO. 
fRAGMF.NTO D E F.STATUA I' ROCEOENTF. DE LA IGLES IA DE TEMP LA RIO S 

DE CF.I NOS DE CAMPOS, CONSERVADO f.N El. MuSE O DE VALLADOLID. 
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RU INAS DE LA IGLES IA DE TEM PLARIOS DE CE INO S DE C AM POS (VALLA DOLID), EN 1860, 
SEGÚN UN D IBUJO DE P A RCER ISA. 

AR COS DE LA IG LESIA DE C EI NOS DE C AMPOS CONSERVADOS EN EL MuSEO DE V ALLADOLI.D· 
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gtíl:h&Js,f t'JaquetBn'allhs: con alqtlivbrt& dn"puhtas áe1 dianhnte. V áÚ apeados' éh 'ca­
P'ltele~ par~ad¿s, altos y esbeltos, sémigóticos de · silueta, pero dé ornamentación 
PohláníCa~ lín Ós 'con . hojas enrolladas en las purltas; otrds con bolas; ótro con hojas 
palrrtea:d'~ · , muy peg'adas 'al tambor del éapitel\ eséotadas y con intento de volutas; 
ot'ro labr'ácto, perb"deshecho casi. CimaciÓs lisos eh nacela; uno 1decorado con ani­
ll~s - ~e'can'fes d-' e\:llrMlaz~dos 'sobre· la i:iioldura tlicha. 'Fodos los arcos son de medio 
puhto~ - 1' >ó v 

'»i{,a Dos' arquillos de ajimez que iban cobijados por arquivolta grande como 
los anteriores de puntas de diamante. Estos arquillos, pequeños, son también ba­
q UE\tonádos.' Van sobre ca'piteles análogos a los otros, con cimacios iguales. 

• •).a 1 i.Jn' p'ar de dolumnas, esbeltas y altas, de la inisma arquería, con capiteles 
de bolas; 

1

11lf¡.sas áticas con toro inferior muy aplastado y garras. "' 
.cr•trJ·¡.a •'Otro par de1 éolumnas con capiteles, análogas a la pieza anterior. 
c. '-. g:a 0 Par de capiteles altos,· como los vistos, para columnas ·apareadas. .O 

»6.a Otro par igual de capiteles. ·' 1 

»¡. '!GA'i{lt'Ó'zó!de estatuaoadosada a fuste de columna: figura sentada; queda el 
torso sin cabeza, brazos ni pi<;s. Ropas de pliegues muy arcaicos, dada su época. 
Acaso representa a la Virgen de una Anunciación. La dibujó Parcerisa más com­
pleta; es la que se halla sola, en el dibujo, a la izquierda del arco de entrada. 

s.a Otro fragmento de escultura: parte superior del cuerpo de un ángel; le falta 
la cabeza; conserva las alas; tiene un libro en las manos. También figura en el di­
bujo de Parcerisa. ¿Es el ángel de esa Anunciación? 

· •9·a Otra parté-de estatua adosada; resto? del torso, con ropajes; algo como 
vara o cinta sobre el pecho. 

>> JO. a Otro fragmento de estatua adosada a dos columnas; queda la parte baja 
de la figura con los pies; y 

• 1 1. a Otro trozo de torso~ con ropas, de estatua adosada también. • ..,. 

La iglesia de Templarios de Ceinos era de un tipo bastante frecuente en España 
a mediados del siglo XII, en templos de escasa importancia: nave única cubierta con 
bóveda de semicañón agudo sobre arcos fajones y ábside semicircular. 

La capilla inmediata construyóse sin duda posteriormente. Su bóveda de nervios 
debió asemejarse por las descripciones a la linterna de la iglesia de Villamuriel de 
Cerrato, que se dice fué también de Templarios, o.bra d~l primer tercio del siglo Xlll, 
según el Sr. Lampérez. Los arcos de ' ~omunicación de esta capilla con el atrio, de 
los que podemos juzgar por los dibujos conservados y los restos existentes, son 
parejos de los de las claustrillas de lás Huelgas de Burgos, obra, según Street y 
Lampérez, no anterior a 1200. No solamente aseméjanse los arcos de Ceinos a los 
de las Huelgas, excepción hecha de la arquivolta de punta3 de diamante de aquéllos, 
muy frecuente en obras de fines del siglo XII y principios del siguiente, sino tam­
bién la esbelta proporción de las columnas, la forma y disposición de los capiteles y 
la molduración de las basas. 

Otros dos claustros castellanos pueden emparejarse con éstos: el del monasterio 
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cisterciense de San Andrés del Arroyo (Palel).c\a), filial deJas Huelgas, y yl del mo; 
nasterio premonstratense de Santa María de Aguilar de Campoo (Palencia),' algup¡j.s 
de cuyas columnas están hoy en el Museo Arqueológico Nacional, fechado en un 
fuste en la era de 1247, año del Señor de 1209. Algunos capiteles de este último son 
idénticos a otros de las Huelgas; probablemente los mismos autistas trabajaron en 
estas cuatro obras en el primer quinto del siglo Xlll .. cuando i_ban cjesapareciendo 
los capiteles historiados románicos por el influjo cisterciense y alboreaba en, ellos 
la flora gótica, que luego había de adquirir expresión tan, acabada en ,las ~ismas 
Huelgas y en la catedral burgalesa. 

Las estatuas unidas a los fustes de Ceinos son esculturas avanzadas, con1una 
amplitud y movimiento del r.opaje que ,denota• influet:yia gótica francesa; pero eje­
cutadas por artífices no muy seguros de su arte y algo arcaizantes. «¿Oe pónde 
provienen estas figuras misteriosas, de severo aspecto y tosca ejecución[· ,··~.x,clama 
D. José M. Quadrado, La contest~ción . sería larga, y ha de quedar para momento 
más oportuno. r. 

Li:OPOLDO TORRES ,BALBÁS? .t 

(Grabados en madera de El Semanario Pintoresco.) ' 

j, 

Dibujo del arquitecto Pedro Muguruza. 

r¡ ')1 
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